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Certificación forestal y sustentabilidad: 
el caso de Malasia

Antonina Ivanova*

Introducción

La expansión de las iniciativas de de-
sarrollo sustentable desde los años 
noventa es un reflejo del énfasis 

que se pone en las soluciones integrales 
al desarrollo económico, la estabilidad 
sociopolítica y la salud ambiental en la 
comunidad global. La certificación en el 
sector forestal promueve el desarrollo 
sustentable, la equidad económica y social, 
y en particular la responsabilidad corpo-
rativa, porque debe incluir en la toma de 
decisiones a los miembros de las comuni-
dades residentes en las áreas forestales. 
Sin embargo, algunas veces este proceso 
se vuelve también contradictorio, debido a 
que los pequeños productores no disponen 
del capital necesario para la certificación y 
tienen dificultades en el acceso a los mer-
cados internacionales. También en la prác-
tica existen casos en los que los intereses 
comunitarios no se toman en cuenta.

La industria forestal y la certificación 
de madera en Malasia han sido seleccio-
nadas como estudio de caso, dado que pre-
sentan un excelente ejemplo para ilustrar 
la interrelación entre la certificación y el 
desarrollo sustentable, así como los proble-
mas que surgen en el proceso. Después de 
esta introducción, las dos siguientes partes 
de este artículo presentan un panorama 

del sector forestal, su importancia para la 
mitigación del cambio climático y la bio- 
diversidad, así como el estatuto de la 
certificación de la madera a nivel global. 
En la tercera parte del artículo se desa-
rrolla el caso de Malasia como el país de 
Asía-Pacífico con más avances en materia 
de certificación forestal, con sus logros y 
futuros retos. La conclusión presenta las 
posibilidades de desarrollo que ofrece la 
certificación de madera y los futuros retos 
a resolver en este ámbito.

Bosques y sustentabilidad 

La industria forestal en el mundo

En los últimos 15 años la tala de madera ha 
sido de tres mil millones de metros cúbicos 
y se ha mantenido relativamente estable. 
Sin embargo, se estima que la cantidad 
real es mucho mayor, debido a la gran can-
tidad de tala ilegal que no se refleja en las 
estadísticas. Cerca del 60% de la madera 
obtenida se destina a la construcción y la 
industria, mientras que el resto se usa 
como leña.

En el año 2000 las plantaciones de 
bosques —aun cuando representaban 
solamente 5% de la superficie total— pro-
porcionaban cerca de 35% de la madera a 
nivel mundial, lo cual indica una tenden-
cia a concentrar la cosecha en áreas más 
pequeñas. La posibilidad de satisfacer las 
necesidades de la sociedad por medio de 

* Profesora-investigadora y coordinadora del
Centro de Estudios de apeC, Universidad de 
Baja California Sur. ORCID http://
orcid.org/0000-0003-1591-6006

DOI: 10.32870/mycp.v10i30.293

http://www.mexicoylacuencadelpacifico.cucsh.udg.mx/index.php/mc/article/view/293
http://orcid.org/0000-0003-1591-6006
http://orcid.org/0000-0003-1591-6006


MÉXICO Y LA CUENCA DEL PACÍFICO
vol. 10, núm. 30 / septiembre – diciembre de 2007 25

Certificación forestal y sustentabilidad: el caso de Malasia

un manejo intensivo de áreas boscosas de 
menor tamaño crea oportunidades para 
mejorar la protección de los bosques y la 
conservación en los demás espacios.

Los recursos forestales contribuyen 
de manera directa al sustento de 90% de 
los 1.2 millones de personas que viven en 
condiciones de pobreza extrema, y de ma-
nera indirecta apoyan a la agricultura y al 
suministro de alimentos de casi la mitad 
de la población del mundo en desarrollo 
(Banco Mundial, 2003).

Sólo unos cuantos países en vías de 
desarrollo se encuentran entre los mayores 
productores y consumidores de productos 
forestales, con excepción de la producción 
de leña (fao, 2005). La energía generada 
por el consumo de madera asciende a 7-9% 
del total de energía consumida a nivel 
mundial; sin embargo, este porcentaje 
llega a 80-95% en algunos países en vías 
de desarrollo. Más de dos mil millones de 
personas dependen de la leña para coci-
nar y para calentarse. Algunas de estas 
personas empezarán a usar otros recursos 
energéticos, pero se estima que el rápido 
crecimiento poblacional en los países en 
vías de desarrollo incrementará el número 
de dependientes de leña en el futuro.

El incremento de la producción total 
de productos forestales ha resultado en 
una elevación del valor del comercio inter-
nacional de estos productos de 100 a 150 
mil millones de dólares (mmd) entre 1993 
y 2003 (Unasylva, 2004). Es importante 
destacar que la mayor cantidad de madera 
se comercializa en los mercados internos 
(Mersmann, 2004). Durante la década de 
1990 a 2000 la creación de empleos en el 
sector forestal creció en cerca de 4%, es 
decir de 12.4 a 12.9 millones de empleos 
(Lebedys, 2004). En el año 2000, el total 
del valor agregado en el sector forestal 
ascendió a 354 mmd (1.2% del pib global), 

mientras que casi la mitad del valor agre-
gado se generó en la producción de papel 
y pulpa (Lebedys, 2004).

El panorama global del comercio de 
madera y productos forestales ha cambiado 
de manera importante en los años recien-
tes debido a nuevos mercados emergentes 
como China y Rusia, así como al hecho 
de que los exportadores tradicionales de 
productos forestales primarios del sudeste 
asiático se transformaron en exportadores 
de productos procesados (Hashimoto y 
Moriguchi, 2004). China es ahora el mayor 
importador de madera industrial en el 
mundo (fao, 2005).

El desarrollo de las actividades am-
bientales relacionadas con los bosques, 
como la protección de la biodiversidad, 
el secuestro de carbono, la protección de 
cuencas y el turismo alternativo están 
recibiendo creciente atención como ins-
trumentos para fomentar el manejo sus-
tentable de los bosques. Sin embargo, su 
expansión ha sido lenta y muy dependiente 
de la intervención gubernamental (Katila 
y Pustjärvi, 2004).

Bosques, cambio climático, 
biodiversidad

El manejo sustentable de los bosques pue-
de ser caracterizado también como manejo 
sustentable de carbono; por lo tanto, los 
instrumentos que promueven el manejo 
sustentable de los bosques promueven a 
la vez la mitigación1 del cambio climático. 
El sector forestal puede contribuir a la 
reducción de las fuentes de emisión y al 
incremento de la absorción de emisiones. 
Debido a la relación entre las decisiones de 
uso de la tierra y el desarrollo sustentable, 
el sector forestal cumple un papel clave 
para la implementación de acciones para 
mitigar el cambio climático en el contexto 
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más amplio del desarrollo sustentable. 
Como ya fue mencionado, cientos de mi-
les de familias dependen de los bienes y 
servicios que proveen los bosques. Los 
cambios en el uso de tierra pueden afectar 
de manera negativa a estas familias. La 
deforestación continúa a ritmos alarman-
tes, cada año se reportan 13 millones de 
hectáreas deforestadas debido ante todo 
a la conversión de bosques en tierras 
agrícolas. A la vez, la deforestación apor-
ta la mayor cantidad de las emisiones de 
gases con efecto invernadero debido a los 
cambios en el uso de la tierra. Las áreas 
forestales netas2 continúan disminuyendo, 
sin embargo, a un ritmo más bajo que en el 
período anterior al año 2000, ascendiendo 
a 7.3 millones hectáreas por año durante 
el periodo 2000-2005 (UneCe/fao, 2006a). 
La plantación de bosques, la restauración 
de paisajes y la expansión natural de los 
bosques han reducido la pérdida neta de 
áreas forestales.

Según los modelos regionales de pros-
pectiva del impacto de las acciones en el 
sector forestal sobre la mitigación del cam-
bio climático, para el año 2030 el potencial 
económico de la reforestación, disminución 
de los niveles de deforestación, manejo 
forestal, agricultura forestal y bioener-
gía3 pueden proporcionar un descenso 
adicional de las emisiones en 3,150 MtCo2 
anualmente. Este descenso de emisiones 
se localizará en los trópicos y se obtendrá 
ante todo mediante el uso de biomasa y 
bioenergía (ipCC, 2004).

Las políticas orientadas a hacer las ac-
tividades forestales más sustentables han 
tenido mayor éxito cuando han apoyado la 
industria forestal para ser más lucrativa 
que los usos alternativos de la tierra, y 
cuando están respaldadas por regulaciones 
e instituciones que permitan llevar a cabo 
las medidas necesarias. 

Por lo general, las actividades que se 
orientan hacia la conservación y mejora del 
secuestro de carbono son consistentes con 
los objetivos del manejo sustentable de los 
bosques (Kauppi et al., 2001). Estas activi-
dades pueden traer beneficios adicionales 
como creación de empleos e ingresos adi-
cionales, conservación de la biodiversidad 
y cuencas acuíferas, así como servicios de 
recreación.

La pérdida de los bosques es especial-
mente devastadora para la biodiversidad. 
Aunque los bosques tropicales abarcan 
menos de 10% de la superficie de la tierra, 
la mitad de las especies de flora y fauna 
terrestre habitan en ellos (Teck y Valencia, 
1990: 16). Se espera que cerca de 10 a 20% 
del área forestal se convierta a otros usos 
para el año 2050, con consecuencias sobre 
el cambio climático y la biodiversidad.4 
La mayor parte de esa conversión se debe 
a la expansión de la agricultura, seguida 
por la urbanización y la construcción de 
infraestructura (mea, 2005).

El manejo forestal y la certificación 
de madera: instrumento para la 
sustentabilidad

Esquemas internacionales 
de certificación

La idea sobre la certificación de madera 
nació a mediados de los años ochenta, con 
la propuesta de la delegación del Reino 
Unido a la Organización Internacional de 
Madera Tropical (itto, por sus siglas en 
inglés), la cual proponía que las prácticas 
de manejo forestal de los países produc-
tores de madera, sobre todo aquellos con 
bosques tropicales, sean evaluados en 
cuanto a su sustentabilidad (Crossley, 
1996). Los países en vías de desarrollo de 
las regiones tropicales, a su vez, propusie-
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ron que la evaluación se aplicara a todos 
los miembros de la itto y que los países 
de bosques templados también cumplieran 
con los estándares de sustentabilidad y la 
responsabilidad ambiental a nivel global. 
De esta manera, los intentos para reducir 
la tala de bosques tropicales mediante la 
prohibición de importaciones y a través de 
extensas campañas públicas en Europa, 
comenzaron a sustituirse por el sistema 
actual de certificación independiente por 
parte de agencias internacionalmente 
reconocidas.

Se desarrollaron dos esquemas inter-
nacionales como opciones para la certifica-
ción de madera. Los “principios y criterios 
para la industria forestal sustentable del 
consejo de administración de bosques” 
(fsC, por sus siglas en inglés) y las “series 
para los sistemas de manejo ambiental 
14000 de la Organización Internacional 
para Estandarización” (iso, por sus siglas 
en inglés). El esquema de certificación 
de la fsC mide el estado de los bosques 
y la calidad del manejo de los mismos de 
acuerdo con estándares de desempeño 
prediseñados. Productos originarios de 
áreas forestales certificadas por la fsC y 
distribuidos a través de las cadenas de pro-
ducción certificadas por la fsC pueden ser 
vendidos como productos ambientalmente 
amigables, o bien con etiquetas ecológicas 
con el logotipo de fsC. El reconocimiento 
de la etiqueta y la confianza del consu-
midor son características esenciales para 
los productos en los mercados certificados 
(Oliver, 1996). Los estándares del fsC son 
internacionales y se pueden aplicar a todas 
las regiones y tipos de bosque.

La iso es una organización a nivel 
mundial que provee estándares y certifi-
cación de productos y servicios con base 
en convenios internacionales. Las series 
iso 14000 y 140015 evalúan la existencia 

de metas y el compromiso de alcanzarlas 
mediante un sistema de gestión ambiental 
en las empresas. Este tipo de evaluación 
no prevé evaluar el desempeño actual y no 
proporciona etiquetas ecológicas, aunque 
puede proporcionar una auditoría indepen-
diente del sistema de gestión ambiental 
(sGa) para uso interno (Bass, 1998).

Existen diferencias importantes entre 
los procesos de certificación de fsC y de iso. 
El estándar de manejo ambiental de iso (se- 
ries 14000 y 14001) es un estándar de proce-
so que especifica cómo tiene que ser organi-
zada la gestión de una empresa para afron-
tar los aspectos e impactos ambientales de 
sus actividades. La certificación iso no pro- 
porciona etiqueta al producto. iso no exige 
más que compromiso ambiental con legis-
lación y regulaciones existentes, y compro-
miso a una mejora continua. Esto significa 
que hipotéticamente dos compañías fores-
tales con diferente desempeño ambiental 
pudieran ambas recibir la certificación iso. 
Esto también aplica a empresas madereras 
que funcionan en diferentes países con 
distinta legislación ambiental.

El esquema fsC está basado en están-
dares específicos de desempeño que tienen 
que cumplirse antes de que se emita el 
certificado. El sistema de acreditación de 
fsC está basado en los lineamientos de iso. 
Es importante destacar que fsC promueve 
la participación de las partes involucradas; 
por ejemplo, recomienda que se lleve a cabo 
un proceso de consulta para establecer es-
tándares regionales, y tiene que hacerse un 
esfuerzo especial para incluir grupos que 
muchas veces son excluidos del proceso de 
toma de decisiones. Tales grupos incluyen 
grupos sociales y étnicos subrepresenta-
dos, como mujeres, jóvenes, comunidades 
rurales, propietarios de la tierra, trabaja-
dores forestales (fsC, 2002).

Es importante destacar que ambos 
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sistemas no se contraponen mutuamente, 
sino que pueden complementarse (Linden 
y Uusivuori, 2002). Los estándares de iso 
pueden proveer el marco y los mecanismos 
de control para el sistema de manejo, den-
tro del cual los estándares de fsC servirían 
para medir el nivel de cumplimiento con 
las metas.

Programas de manejo forestal susten-
table han sido establecidos en Europa, 
Estados Unidos y otras regiones mediante 
asociaciones específicas, destacando por su 
impacto la Asociación Americana de Bos-
ques y Papel, la Asociación Holandesa de 
Comercio con Madera, el Consejo Mexicano 
para Industria Forestal Sustentable, el 
Grupo de Importación de Madera Tropical 
de Nueva Zelanda y el Consejo para la 
Industria Maderera de Malasia.

Panorama del manejo forestal y la 
certificación de madera en el mundo

Cerca de 90% de los bosques en los países 
desarrollados están administrados “de 
acuerdo con un plan de manejo formal o 
informal” (fao, 2001). Estimaciones pre-
liminares muestran que por lo menos 123 
millones de hectáreas, cerca de 6% del área 
total forestal en los países en vías de desa-
rrollo se rigen por un “plan formal de ma- 
nejo forestal para un período de cinco años 
como mínimo, aprobado a nivel nacional” 
(fao, 2001). Los planes de manejo propia-
mente elaborados se ven como prerrequi-
sitos para las estrategias de desarrollo 
que incluyen objetivos de disminución de 
emisiones de carbono.

La oleada inicial de certificación de ma-
dera comenzó un poco después de la intro-
ducción del programa del fsC6 a principios 
de los años noventa. Para julio de 1998, 
un total de 10.3 millones de hectáreas de 
bosques fueron certificados por el fsC, de 

los cuales 1.5 millones correspondían a los 
Estados Unidos y seis millones a países 
europeos (cerca de 42% del área forestal 
de Europa) (Ingram y Enroth, 1999).

Para un periodo de 10 años el área 
forestal certificada anualmente por fsC se 
ha incrementado en 12% (fsC, 1998). Para 
finales del año 2000 el área certificada 
ascendía a 40 millones de hectáreas (fao, 
2001) y la actividad estaba en aumento.

Figura 1
Certificación de fsc
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Para enero de 2006 más de 67.2 millones 
de hectáreas en 57 países habían sido cer-
tificadas (figura 1). Se puede observar que 
más del 80% del área certificada correspon-
de a los países desarrollados de Europa y 
América del Norte (fsC, 2006). Los países 
de Asia-Pacífico y África, donde existen 
los mayores problemas de sustentabilidad 
y conflictos representan en conjunto sólo 
7% (4% de éstos corresponden a Asía-
Pacífico). Es por esto que es urgente que se 
emprendan programas de certificación en 
estas regiones. El programa desarrollado 
por Malasia en este ámbito sirve como 
ejemplo a nivel regional sobre el camino a 
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seguir en esta área. La madera certificada 
de Malasia tiene creciente demanda en los 
mercados internacionales y es producida 
en condiciones de sustentabilidad.

Manejo forestal y certificación de 
madera en Malasia

Caracterización general

La región Asia-Pacífico ha incrementado 
su producción de madera en 25% durante 
el periodo 1996-2000 en comparación con 
la década anterior (Farley, 2002). En la 
figura 2 se pueden apreciar las principales 
áreas forestales de la región. El Informe 
del Banco Mundial de 2003 menciona que 
algunas de las más importantes áreas fo-
restales de la región podrían desaparecer 
en un periodo de entre tres y 10 años si 
no se llevan a cabo acciones a nivel guber-
namental en contra de la tala ilegal y la 
destrucción del hábitat.

Como se puede observar en el cuadro 1 
sólo 14.7% de las áreas naturales de bos- 
ques en Asia-Pacífico se manejan de mane-
ra sustentable, y sólo 5% están certificadas. 
Indonesia y Papúa Nueva Guinea (dos 
de los principales productores de madera 
junto con Malasia) han certificado sólo una 
cantidad insignificante de sus bosques, 
mientras que el resto de los países en el 
área no tienen bosques naturales certifica-
dos (Hernández y Dewitt, 2003). En cuanto 
a las plantaciones de bosques, el proceso 
de certificación es incipiente. Malasia es el 
único país que ha certificado una cantidad 
considerable de sus bosques (41%).

Los bosques en Malasia, en general, 
están manejados eficientemente, aunque 
existen diferencias entre Malasia penin-
sular, por un lado, con un control más 
fuerte, y por otro lado las islas de Sabah y 
Sarawak. El sector forestal tiene un papel 
muy importante en la economía de Mala-
sia, así como en la creación de empleos. 

Figura 1. Certificación de FSC 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: FSC (2006) 
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El sector produce la mayor cantidad de 
productos de madera con valor agregado 
en el mercado mundial, y continúa expan-
diéndose.

Gran parte de su industria maderera se 
basa en el caucho, que se cultiva en planta-
ciones. La cosecha de los bosques naturales 
se exporta, por lo general, como madera 
para la industria y la construcción. Existe 
administración a nivel federal y estatal que 
vela sobre la aplicación de las prácticas ne-
cesarias por los concesionarios y el manejo 
de largo plazo del recurso forestal.

Figura 3
Bosques de Malasia

sido severamente sobreexplotados. Según 
datos de la fao, durante los años noventa 
el país perdió 13.4% de su área forestal 
(2.7 millones de hectáreas). La tala ilegal 
continúa incrementando el nivel de defo-
restación en Malasia, el cual aumentó en 
86% en el periodo 2000-2005. El país perdió 
en promedio 140,200 hectáreas (0.65% de 
su área forestal) anualmente desde el año 
2000.

Malasia está planeando seguir con la 
deforestación “legal” (en otras palabras, 
“conversión de los bosques”) de otras 3.9 
hectáreas. Otro aspecto a considerar es la 
falta de respeto hacia los derechos de los 
indígenas y en general las comunidades 
ubicadas en áreas forestales (Thang, 2003). 
La deforestación se lleva a cabo en locali-
dades donde las comunidades dependen de 
los bosques para sobrevivir, muchas veces 
sin tomar en cuenta su opinión.

Desarrollo del proceso 
de certificación en Malasia

Malasia ha tomado decisiones importan-
tes sobre la certificación de sus bosques y 
productos de Madera, de acuerdo con los 
objetivos de itto 2000.7

El Consejo de Certificación de Madera 
de Malasia (CCmm)8 se estableció en 1998, 
después de severas críticas de su industria 
forestal, que continuaron por más de 10 
años. Malasia quiso reanudar sus expor-
taciones de madera a Europa, en donde el 
comercio sufrió debido a la percepción de 
que los productos provenían de bosques 
sin manejo sustentable. El papel del CCmm 
ha consistido en servir como esquema de 
certificación nacional para asegurar a los 
compradores que los productos de Malasia 
provienen de bosques sustentablemente 
manejados. El documento Criterios, indica-
dores, actividades y estándares de desempe-

Tabla 1. Manejo de áreas forestales en Asia-Pacífico 
(MILLONES DE  HECTÁREAS) 

 
NATURAL PLANTED PAÍS 

 
AREA                      CON                                                              MANEJO 
TOTAL                  PLAN DE 
                             MANEJO          CERTIFICADA                 SUSTENTABLE 
  

 
AREA                                CON 
TOTAL                           PLAN DE                        CERTIFICADA 
                                        MANEJO 

CAMBODIA 3,460                  150                       0                                   0         17                                    7                                   0 

FIJI       0                    N.A.                      N.A.                             N.A.      113                                90                                     0 

INDIA 13,500             9,720                      0                              4,800     32,600                         8,150                                    0 

INDONESIA 46,000           18,400                  275                            2,790    2,500                         2,500                           0.152 

MALASIA  11,200            11,200               4,620                          4,780         183                              183                               183 

MIANMAR    9,700                9,700                   0                                   291         710                                   0                                    0 

PNG    8,700                4,980                  19                              1,500        80                              N.A.                                   0 

LAS FILIPINAS    4,700                    910                    0                                     76          274                            274                                     0 

TAILANDIA       0                         N.A.                 N.A.                                N.A.    1,870                             250                                    1 

VANUATU       117                      0                       0                                      0               2.1                               2.1                                0 

TOTAL  97,377               55,060             4,914                          14,397   38,349                       11,456                            184 

 
 
Fuente: ITTO (2006) 
 
Insertar P.10 
 
Figura 3. Bosques de Malasia 
 
 

 
 
 
Fuente: ITTO (2006) 
Insertar P.11 
 
 

Las áreas forestales de Malasia (figura 
3) incluyen 11.2 millones de hectáreas 
de bosques naturales, 183,000 hectáreas 
de bosques plantados y 3.21 millones de 
hectáreas de bosques protegidos. Se estima 
que cerca de 4.79 millones de hectáreas 
de los bosques naturales y el total de los 
bosques protegidos se manejan de manera 
sustentable.

Malasia es el mayor exportador en el 
mundo de madera tropical y productos de 
madera. Sin embargo, esta madera pro-
viene de bosques que durante años han 

Fuente: itto (2006)
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ño para la certificación del manejo forestal 
(mC&i, 2002)9 contiene los estándares 
adoptados por el CCmm. Hoy en día cuatro 
millones de hectáreas de bosques en Mala-
sia están certificados como “manejados de 
manera sustentable” por el CCmm.

A su vez, nueve unidades de manejo 
forestal (Umf) que abarcan un área de 4.73 
millones de hectáreas han sido certificadas 
por la CCmm, y 83 compañías de la indus-
tria maderera han obtenido certificados 
de la cadena de producción de la CCmm. 
Actualmente el Grupo Técnico de la CCmm 
está desarrollando un estándar de certifi-
cación para los bosques plantados con base 
en los principios y criterios del fsC.

Basado en el docu-
mento Criterios para 
la medición del mane-
jo sustentable de los 
bosques tropicales, el 
CCmm ha formulado un 
total de 92 actividades 
para llevar a la práctica 
los cinco criterios y los 
27 indicadores de itto 
en cuanto al manejo 
forestal sustentable 
(mfs) a nivel nacional.

El Consejo también 
identificó 84 actividades 
para ser implementadas a nivel unidad de 
manejo forestal. Para diseñar las acciones 
fueron revisados los Principios y criterios 
para el manejo de bosques naturales del 
fsm y los criterios de la Iniciativa Alemana 
de Tropenwald. También se tomaron en 
cuenta los Lineamientos de itto sobre la 
conservación de la diversidad biológica en 
los bosques tropicales.

La Constitución de Malasia estipula 
que el sector forestal se encuentra bajo la 
jurisdicción de los respectivos gobiernos 
estatales. Así, cada estado está facultado 

para emitir leyes y formular políticas secto-
riales de manera independiente. A su vez, 
las decisiones que se refieren al manejo 
forestal, la conservación y el desarrollo 
se toman a nivel estatal y las activida- 
des se llevan a cabo por las respectivas 
autoridades estatales. La implementación 
de los criterios, indicadores y actividades 
se monitorean y evalúan a nivel estatal por 
agencias federales. En Malasia peninsular 
los departamentos forestales estatales 
también formulan criterios para el mo-
nitoreo y evaluación de las actividades 
forestales (Thang, 1998).

Las organizaciones no gubernamen-
tales (onG) ambientalistas hace tiempo 

han acusado a Malasia 
de participar en opera-
ciones de tala ilegal en 
otros países, así como de 
introducir a su territorio 
dicho producto ilegal, 
principalmente de In-
donesia. En los años re-
cientes el país ha tomado 
medidas para resolver 
este problema a nivel 
doméstico, reforzando 
las condenas a prisión 
de los involucrados en 
la tala ilegal. También 

se implementaron sistemas de monitoreo 
a distancia para detectar las talas ilegales 
y los fuegos en los bosques. Por otro lado, 
Malasia pedirá a los países proveedores 
de madera a su territorio que presenten 
certificados de origen de la madera según el 
Informe de la itto. Esto ayudará a Malasia 
a responder a las acusaciones de que sus 
empresas madereras son cómplices en la 
tala ilegal en otros países.

La itto considera que esta decisión 
incrementará las ventas de productos 
de madera procesados de Malasia, ante 

Malasia es el mayor 
exportador en el mundo de 

madera tropical y productos 
de madera. Sin embargo, 
esta madera proviene de 

bosques que durante años 
han sido severamente 

sobreexplotados



MÉXICO Y LA CUENCA DEL PACÍFICO
vol. 10, núm. 30 / septiembre – diciembre de 2007 33

Certificación forestal y sustentabilidad: el caso de Malasia

todo a mercados donde la certificación de 
madera es importante (Europa y Estados 
Unidos).

La certificación será garantía de que 
Malasia no comercializa madera talada 
ilegalmente e introducida al territorio del 
país. El acuerdo de colaboración volunta-
ria que el país actualmente negocia con la 
Unión Europea es un instrumento para que 
los países europeos tengan seguridad de 
que la madera que compran proviene de paí-
ses con manejo forestal sustentable (mfs). 
Los productores de madera alegan que los 
compradores europeos deben pagar más 
por la madera certificada, debido a que los 
costos de producción son más altos.

Logros del proceso de certificación 
forestal en Malasia

Con la implementación de mbs desde el año 
2000, la tala de árboles se ha reducido de 
manera significativa. En el futuro la can-
tidad de las exportaciones de madera será 
determinada por la cuota de exportación. 
Se han diseñado estrategias a corto y me-
diano plazos para expandir la capacidad de 
procesamiento de madera. Éstas incluyen 
exención de impuestos para las empresas 
procesadoras de madera, suministro de in-
fraestructura terrestre, creación de insta- 
laciones de transporte marítimo y estable-
cimiento de áreas especiales para trabajar 
la madera, llamadas zonas para procesa-
miento de madera (zpm).

Hay un creciente número de especies 
de árboles que se aprovechan y comerciali-
zan de acuerdo con la demanda en los mer-
cados internacionales. Por ejemplo, cuando 
se presenta una coyuntura económica de 
crecimiento, por lo general aumenta la 
construcción de viviendas y la inversión 
en bienes raíces, lo cual a su vez aumenta 
la demanda de madera.

Se ha conseguido también mayor 
afluencia de inversión extranjera en el sec-
tor forestal. En Sabah existe significativa 
participación de la inversión extranjera: 
20% del total de la inversión en el sector 
forestal. Del total de la inversión extran-
jera, prevalece Taiwán con 72.96%, Japón 
con 9.47%, Singapur con 14.86%, y Corea 
con 1.69% (Thamg, 2003: 4). Sin embargo, 
las concesiones forestales en su totalidad 
pertenecen a locales.

Los bosques plantados tienen una 
creciente importancia para asegurar el 
manejo sustentable de los bosques (msb). 
El gobierno ha establecido dos programas 
para apoyar la plantación de árboles. El 
primer programa es el de reforestación, 
implementado por el Departamento Fo-
restal de Sarawak. El segundo programa 
incluye otorgamiento de licencias para la 
plantación de bosques al sector privado, 
con el objetivo de producir productos fo-
restales.

No hay cuotas o estímulos que afecten 
la producción o el comercio. No existen 
barreras no arancelarias, excepto los 
requerimientos de certificación. Los em-
presarios privados reciben estímulos para 
las actividades de procesamiento de la 
madera. También las compañías privadas 
tienen incentivos para explorar el aprove-
chamiento de especies menos conocidas y 
su comercialización en el mercado inter-
nacional. El consumo interno de madera 
en Malasia se ha incrementado debido al 
desarrollo de infraestructura.

Como un esfuerzo para promover la 
sustentabilidad del sector forestal, se acep-
tó el fsC como un estándar de credibilidad 
para la certificación de los bosques, para 
mejorar el manejo forestal y para parar la 
tala ilegal. Este sistema también incentiva 
a las empresas surtir su producto de bos-
ques bien manejados. A la fecha existen dos 
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unidades de manejo forestal certificados 
por fsC: la Reserva Forestal Deramakot en 
Sabah y el Complejo Integrado de Madera 
Perak (Cimp) en Malasia peninsular. La 
Reserva Forestal Deramakot consiste de 
55,083 hectáreas de bosques mixtos, y el 
Cimp abarca un área de 9,765 hectáreas de 
bosques mixtos ubicados en colinas. La cer-
tificación de fsC fue obtenida también por 
una plantación de caucho llamada Golden 
Hope Plantation, que abarca 12,434 hectá-
reas en el centro de Malasia peninsular.

Problemas y retos a superar 
en la certificación forestal

La experiencia de Malasia ha demostrado 
que la certificación de madera tiene altos 
costos. Los costos iniciales para mejorar 
las operaciones de cosecha se incrementan 
en 65.05 dólares, o en 62.5% por hectárea10 
(Ahmad Fauzi et al., 2002), mientras que 
las ganancias a largo plazo todavía no se 
pueden estimar con precisión. Debido a esto, 
el éxito de la certificación realizada de ma-
nera voluntaria dependerá de la disposición 
del consumidor a pagar más (un “premio 
ecológico”) por el producto certificado.

Mediante la certificación los consumi-
dores podrán distinguir la madera que pro-
viene de bosques con manejo sustentable 
de la madera de tiene origen en lugares 
con prácticas destructivas. En teoría, esto 
debe dar ventaja a los productores que 
introducen el manejo forestal sustentable 
por una demanda más alta y un precio más 
alto, que absorba los costos de la certifica-
ción. Sin embargo, en la práctica mundial 
todavía no todos los consumidores e im-
portadores están dispuestos a pagar más 
por productos ecológicamente amigables 
(Counsell y Loraas, 2002).

No todos los sectores involucrados en 
el proceso de certificación aprueban la 
fuerte participación gubernamental. Sin 
embargo, ésta es indispensable debido 
a los requerimientos financieros de los 
esquemas de certificación, pues muchos 
de estos procesos todavía no pueden reali-
zarse de manera autofinanciable (Sasser, 
2003). Además en Malasia, como en mu-
chos países en vías de desarrollo, las áreas 
forestales son de propiedad pública. Por 
otro lado, las comunidades que dependen 
de los bosques para su supervivencia con-
sideran su bienestar como responsabilidad 
gubernamental.

Las comunidades locales de Malasia 
se oponen a los esfuerzos del gobierno por 
reverdecer la industria forestal. Duran-
te la reunión de la Convención sobre la 
Biodiversidad en Malasia en febrero de 
2007, representantes de 253 comunidades 
indígenas que habitan áreas forestales 
presentaron un comunicado que describe 
el Consejo para la Certificación de Madera 
de Malasia (CCmm) como un esquema que 
ha causado, y sigue causando, mayor mar-
ginalización de las comunidades. Sobre el 
documento se siguen recabando firmas de 
otras comunidades involucradas.

La lucha comunitaria la encabezan 
Joango Hutan, la Red de la Gente Indíge-
na, así como onG relacionadas con el sector 
forestal. La Declaración de las comunidades 
Malay concluye con un rechazo a la CCmm, y 
demanda cambios importantes antes de que 
este organismo pueda ser reconocido como 
un mecanismo de credibilidad para certifi-
car el manejo sustentable de los bosques. 
El esquema de certificación de acuerdo con 
la Declaración tendrá que cumplir con los 
siguientes requisitos mínimos: 

• Los derechos comunitarios sobre sus 
territorios tradicionales tienen que ser 
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reconocidos.
• Tienen que ser aplicados en su tota-

lidad los principios y los criterios del 
fsC, sin que sean modificados los in-
dicadores y los verificadores mediante 
inserción de cláusulas que permiten 
que los “estándares sean sujetos a la 
legislación nacional existente”.

• Como asesores y certificadores tienen 
que ser incluidos también personas de 
las comunidades indígenas.

• La condición más importante es que an-
tes de que empiece la tala de árboles en 
tierras indígenas, deberá de obtenerse 
el consentimiento de las comunidades 
con base en previa campaña informativa 
y consulta popular (Thang, 2003: 8).

Conclusiones

La certificación de madera puede cumplir 
con dos objetivos: primero, demostrar que 
la madera fue obtenida en condiciones de 
manejo forestal sustentable, y segundo, 
que no es producto de prácticas ilegales. 
Debido a lo anterior, el producto certifi-
cado encuentra mejor aceptación en los 
mercados internacionales, como refleja el 
caso de Malasia.

La certificación de madera debe basar-
se en criterios e indicadores científicos y 
de aceptación internacional. Ésta no debe 
usarse como un instrumento discrimina-
torio para negar la entrada al mercado de 
los productos forestales, ante todo de los 
países en vías de desarrollo. Además, es 
necesario prestar ayuda financiera a los 
países en vías de desarrollo para imple-
mentar los procesos de certificación.

Los gobiernos, las organizaciones no 
gubernamentales, el sector empresarial y 
la sociedad civil tienen que participar en 
el proceso para asegurar que se reduzca 
la deforestación y que los productos y ser-

vicios del sector forestal beneficien a las 
comunidades que más dependen de ellos. 
Los esquemas de certificación deben enfa-
tizar los aspectos sociales de la producción, 
como salarios justos y un ambiente de 
trabajo digno. 

La experiencia de Malasia en la cer-
tificación forestal muestra claramente la 
necesidad de futuras investigaciones en 
las siguientes áreas: a) la relación entre 
reformas políticas y los estándares de cer-
tificación, particularmente en el impacto 
de los procesos de certificación en las co-
munidades residentes en áreas forestales; 
b) cómo asegurar que los requerimientos 
internacionales sean relevantes y posibles 
de alcanzar en las condiciones específicas 
de cada país; c) el papel de la certificación 
forestal para disminuir las talas ilegales, 
las prácticas de corrupción y otros proble-
mas de manejo y cumplimiento; c) cómo 
alcanzar los estándares de la certificación 
en una situación de recursos financieros 
restringidos.

Y finalmente, el manejo forestal sus-
tentable, como concepto político, tanto en 
Malasia como en el resto del mundo debe 
ser parte integral de las políticas genera-
les para el desarrollo socioeconómico y la 
protección ambiental.

Notas

1.  Mitigación del cambio climático significa aliviar 
el cambio climático por medio de disminución 
de las emisiones de dióxido de carbono (Co2).

2.   Área forestal neta: la diferencia entre los nuevos 
bosques (reforestación) y la pérdida de bosques 
(deforestación).

3.   Deforestación: pérdida de bosques. Reforesta-
ción: plantar nuevos bosques. Manejo forestal: 
administración y uso de los bosques para pro-
porcionar beneficios en el tiempo. Agricultura 
forestal: crecimiento de bosques y cosechas agrí-
colas en la misma superficie. Bioenergía: uso 
de la biomasa como fuente de calor. Biomasa: 
combustible con base de cualquier organismo 
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recientemente perecido.
4.   Los impactos de la deforestación sobre la vida 

silvestre se pueden consultar en Bass et al., 
2003.

5.   Consúltese List of iso 14000 Standards en 
http://www.iso14000-iso14001-environmental 
–management.com 

6.   Aunque el estándar iso 14001 ha sido adoptado, 
éste todavía no ha encontrado amplia aplicación 
en el sector forestal.

7.   La Organización Internacional de Madera 
Tropical (itto) es una organización intergu-
bernamental que promueve la conservación 
y el manejo sustentable, así como el aprove-
chamiento y el comercio relacionado con los 
recursos forestales tropicales. Sus 59 miembros 
representan cerca de 80% de los bosques tropi-
cales en el mundo y 90% del comercio mundial 
con madera tropical.

8.   Anteriormente su nombre fue Consejo Nacional 
de Malasia para Certificación de Madera.

9.   Antes de adoptar los criterios se llevó a cabo un 
estudio-piloto sobre la certificación de madera 
por el Grupo de Trabajo Conjunto Malasia-
Holanda, que comenzó en 1996. En el estudio 
participaron las Umf y las compañías exporta-
doras. El estudio generó también información 
importante en cuanto a los costos de certifica-
ción.

10. Los costos base son 472.20 dólares por hectárea 
(Fauzi et al., 2002).
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